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LA MUJER.

■•'.•Sin quererlo ni aun imajinarlo, parece
que "La Mujer" lia llevado el' extravio

a ciertos criterios, la- perturbación amu

chos hogares.
El lema efe nuestra bandera"—rej ene-

ración i emancipación de lamujer"—nos

ha traído, interpretaciones de todo jéiie-
ro: erróneas algunas >

niui avanzadas otras,
equivocadas todas..
Tal estado de cosas nos conduce a la ne

cesidad de comentar nuestra divisa para

llegar a un.fln que juzgamos,previof sen -

tar«sobre bases claras i fijas la marcha de

"La^tujerr'"
Alguien na dicho que nuestra tarea de

rejeneflr a la mujer era poco menos que

una tarea inútil: acometíamos una em

presa realizada'ya hace siglos por el Cris

tianismo, i queríamos—temeridad inau

dita— arrebata!-" esta gloria a
,
la '"santa

doctrina de. Cristo para' repartirla entre
nosotras i íf© sé qué afortunado de la hora

presente. ,

Otros, i otras sobre todo, creyendo que
la

"

emancipación de la mujer ".encierra
una amenaza inmediata contra todo lo es

tablecido, nos miran como revoluciona

rias peligrosas i frenéticas: intentamos

despojar -'a lamujer de 'su mas poderoso'

atractivo,—la modestia; de su mas valio
so encango,—el recato,para arrojarla no se

sab» con precisión en qué abismo de nia

les i miserias.

Demoledoras infatigables , vamos a ¡:

(trastornar todo el orden social i—lo que

les mas grave—a desorganizar la familia: la
madre abandonarán sus caros deberes de

providencia del hogar;, la esposa, sú mi-

pión de amor i de paz; la hij a, sus tiernos

afectos, su Candorosa .inocencia ¡Lain-
yasion de las bárbaras huestes del 'feroz

A.tila no causó tanta devastación i ruina

al imperio de Oriente como las que trae-

mn a Chile las ideas 'proclamadas por "La

Kujer," si hai alguien bastante ciego i
obcecado ^para escucharla!

; I .todo ¿por qué?
*-! Desde luego, estamos .perfectamente/de
acuerdo con los que derivan el "principio
cíe la rejeneracion déla mujer, del subli
me i dulce evanjelio Cristiano.
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La igualdad i comunidad de destinos es
tablecidas por este divino código, la pura
i esplendorosa irradiación, que sobre él

derrama, la celestial i diáfana figura de la

Vírjen-madre, levantaron a la mujer co
ronando su .frente con la auréola del sér
libre i digno.
La esposa humillada i aherrojada^la es

clava envilecida, la cortesana impúdica i
descarada—triple i tenebroso aspecto de

la mujer en los siglos del paganismo—se

convirtieron por la doctrina salvadora i

justa del Dios-hombre, en la Eva de" la

tradición biblica, en la compañera del

hombre.

La humanidad constituida así en dos

mitades idénticas, emprendió su largo i

trabajoso caminó por la nebulosa senda

del porvenir.

Empero, la transformación de la raza

humana es la obra de años, de siglps; la

barbarie, el error i la injusticia no hicie

ron su victima de la debilidad i la belleza

impunemente: su peso abruma todavía a

la mujer de hoi. El aspecto .mas sombrío

de esta dura opresión es?la ignorancia en

que ella ha mantenido a la nfuj er .

La corriente impetuosa dé la civiliza!
cion arrastra en sus oleadas al hombre sin

encontrar resistencia; la mujer agobiada
por su insuficiencia resiste.

De aquí la separación de dos seres que
estaban destinados a hacerjuntos la mis
ma travesía.

De aquí esa amalgama informe de. teo

rías absurdas erijidas en aforismos, con
que se oprime a la mujer, i que han llega
do en ocasiones hasta lo inconcebible,
hasta negarles el alma!
De aquí esa supuesta inferioridad inte

lectual consagrada como verdad inconcu

sa, aun en nuestros dias, por muchos es

píritus ilustrados.
La humanidad ha '-desconocido en éste

como en otros muchos casos, al divino

fundador de la igualdad moral e intelec

tual delhombre ríamujer.
La rej eneracion de esta ultimabanclo

nada por la lei sagrada, no se ha cunrpli-
do aun; i si elmovimiento civilizador.de

biese continuar siempre en lamisma pro
porción, volveríamos a encontrarnos an
tes de mucho con el amo i la esclava de

los primeros tiempos.
. rJot hai de qué sorprenderse: la ciencia;
que es el hombre, hará su esclava a la ig
norancia, que es la mujer; ésto es lójico.
Llegamos a la conclusión que buscá

bamos:—Lamujer debe trabajar por lie-;?

gar al término de su rejeneracion: para'.
conseguirlo, necesita luchar contra fuer*_

zas poderosas amontonadas a su -rededor

por costumbres inveteradas, i necesita
antes que todo, conquistar su igualdad
de facultades como sér intelijente; con

quista que una educación deficiente i

mezquina retarda de dia en dia.

Hé aquí lo que pretendemos nosotras;
hé aquí lo que significa nuestro lema.

Queremos que la mujer, sacudiendo al
fin el peso que gravita sobre ella, siga a

la' par del hombre el vuelo ascendente

de la humanidad hacia el progreso.
Lo queremos por el bien de ella mis

ma i lo^queremos por ei bien, colectivo

de la sociedad.

La ilustración siempre creciente &e\
hombre tiende a separarlo cada vez mas

de la mujer; necesitamos, pues, elevarla,
si queremos evitar uií desconcierto, tan

funesto como inevitable. La fusión del

saber i la ignorancia no dará jamas por
resultado la armonía. La luz i la sombra

se combaten. .--
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Por eso es que anhelamos para la mu

jer una enseñanza sólida i extensa. Por

eso es que pediremos para ella participa
ción -en los bienes que el adelanto de las

ideas, déla ciencia i de las artes traen al

hombre.

Cuando lamujer entre en la posesión
de estos biene*s, se habrá realizado su

completa rej eneracion, llenando así con

juntamente con el hombre, puesto -que
no está exenta

,
la misión augusta im

puesta por el divino precepto:
—"Sed

perfecto como mi padre es perfecto".
Dejamos para el próximo número co

mentar* nuestra segunda proposición:
"emancipación de la mujer".

EQTUDIO^ SOCIALES

deflexiones sobre la educación piiblica de las

mujeres en Chile (1).

ESCUELAS PÚBLICAS DE NIÑAS.

Su oríjen.—Su estado actual.—Reformas posibles en ellas.—Comisio

nes de señoras para fomentar el amor a la instruccionj la mora
lidad i el trabajo.—Premios.

No podemos entrar en el estudio del oríjen de la bienhe

chora institución de «Escuelas públicas para niñas» sin echar

una lijera ojeada a la historia de los destinos- de la mujer i a
su condición moral durante los siglos que precedieron a la

aparición del Cristianismo, la verdadera época de su regene
ración i justa emancipación.
Inútil seriá*buscar en las primeras sociedades, las que die

ron oríjen a pueblos que ya no existen- i aun en aquellas que
descollaron por sus conocimientos en las artes i ciencias, que
mandaron sus principios de civilización a lasjprimeras nacio
nes cultas que hubo en Europa, a la mujer enaltecida i digni
ficada por la instrucción i la virtud, por la conciencia de su

valer i por el conocimiento de la misión que Dios le.deparó.
Aunque ella abrazó, desde el principio del mundo, el dolor

i el sacrificio con verdadero entusiasmo, aunque la ternura

(1) Este trabajo fué dedicado a don Francisco EcháurreDj como

presidente de la Comisión Visitadora de las escuelas de- niñas.
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